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PÉRIÓDÍCÍO FILARMÓNICO-POÉTVCO 

DE LA 

ASOCIAOIOH KTISIOÜL. 

PRECIOS DE SUSCRICION. 
E N MADRID, Vnmts 

Tomando el periódico y 
una sección de música. 9rs 

Id. id. y dos secciones. 17 
Id. id. y tres secciones. 2i 
Id. id. y cuatro secciones •'iO 
Id. id. y cinco secciones. :tfi 
Id. id. y seis secciones. U 
Id. id. y siete secciones. 48 

E N LAS PROVINCIAS. 
Tomando el periódico y 

una sección 11 
Id. id. y dos secciones. 21 
Id. id. y tres secciones. 30 
Id. id. y cuatroscccioncs 38 
Id. id. y cinco secciones. 46 
Id. id. y seis secciones. 54 
Id. id. y siete secciones. 62 

E N MADRID. Tresid. 
Tomando el periódico y 

una sección de música. 24 rs 
Id. id. y dos secciones. *S 
Id. id. y tres secciones. 63 
Id.id.ycuatro secciones 78 
Id. id. y cinco secciones. 93 
Id. id. y seis secciones. 108 
Id. id. y siete secciones. 132 

EN LAS PROVINCIAS. 
Tomando el periódico y 

una sección 30 
Id. id. y dos secciones. S7 
Id. id. y tres secciones. 81 
Id.id. ycuatro secciones 102 
Id. id. y cinco secciones. 123 
Id. id. y seis secciones. 144 
Id. id. y siete secciones. 164 

ESTE PERIÓDICO SALE A LIZ CUATRO VECES AL MES. 

Los señores snscritores reciben todos los meses dos entregas 
de música, compuestas de cuatro planchas cada una, quedando 
á su arbitrio suscribirse á cualquiera de las siete secciones con­
tenidas en la siguiente 

TABLA. 

Primera. SIélodo de solfeo. 
Segunda. Tratado de armonía. 
Tercera, Piezas de piano con canto ó sin él , para pianistas y 

cantantes adelantados. 
Cuarta. Piezas de piano con canto ó sin e l , para simples 

aficionados. 
Quinta. Piezas de todo género para guitarra, con canto ó 

sin él. 
Scsta. Piezas de todo genero para flauta con acompañamiento 

de piano. 
Sclima. Piezas de todo género para violin, con acompaña­

miento de piano. 
Los señores suscritores indicarán al tiempo de suscribirse cuíil 

de las siete secciones es la que desean recibir.—Al método de 
solfeo seguirán sucesivamente los de todos los instrumentos co­
nocidos.—Concluido el tratado de armonía se publicarán, uno 
después de otro, los de contrapunto y composición.—La A S O ­
CIACIÓN ira ampliando la música instrumental basta comprender 
todos los instrumentos. 

Cada semestre se repartirán gratis á los señores suscritores 
que lo hayan sido durante él, tres retratos magníficamente lito­
grafiados de artistas célebres contemporáneos, resultando asi seis 
retratos al año para los que hayan estado suscritos los dos se­
mestres seguidos. 

Asimismo, y en obsequio de los señoressuscritores qiie lo sean 
por todo el año, se rifará el día 31 de diciembre un magnifíco pia­
no , el cual será entregado al suscritor á quien favorezca la suerte. 

Los que no puedan suscribirse por medio de los comisiona­
dos, lo harán directamente, remitiendo franco el importe CH una 
libranza que pedirán en cualquier estafeta ó administración de 
correos, á favor del director administrativo D. Juan Manini. 

PLTÍTOS DE SUSCRICION. 

En Madrid, en la dircícion 
del Panorama Español, pla­
zuela (le Santa Catalina de los 
Donados, núm. 1, cuarto prin­
cipal ; en el almacén de música 
de Carrafa , calle del Principe, 
número IS; en el de Lodre, 
Carrera de San ficrónimo; en 
el de don .fosé Fornclls , calle 
de la Abada, número 23; en 
la lilircria de Cruz , frente al 
derribo de San Felipe ; en la 
de Ilazola , calle de la Concep­
ción ("lerónima : y en la de Den-
né , Hidalgo y Compañía, calle 
de la Montera. 

En las provincias en las co­
misiones del Pano/nma Espa­
ñol y en todas las administra­
ciones y estafetas de correos. 

Los pedidos y reclamaciones 
podrán hacerse francos de por­
te por medio de dichos comi­
sionados , á D. Juan Manini, 
director del Panorama Espa­
ñol, de ÍM Guerra de la Inde­
pendencia y de la Asociaciim. 

Los que quieran recibir solo 
el periódico, pagarán cuatro 
reales en Madrid, y cinco en 
las provincias. 

Los números sueltos de este 
periódico se venden á dos rea­
les, y los de las piezas, obras 
y composiciones músicas al 
precio que se marcará en las 
mismas. 

SIMMD. 

ADVERTENCIA.—A LAS EMPRESAS DE TEATROS.—EL VIO­

LONCELO.—A D. JUAN ANTOMO N I N . — S O N E T O . — A M O R Y 

CELOS.—CRÓNICA NACIONAL.—ERRATAS. 

cc t tc t í c io . t u t e t c á a l i l e . 

Varios stiscritoi^es de Madrid se han acercado á 
esta redacción, y otros muchos nos han escrito también 
desde las provincias . preguntándonos si la opción qne 
tienen á la rifa del piano en el mes de diciembre 
próximo debe entenderse tocando una sola suerte a cada 

I suscritor , ó si será el número de suertes proporcional 
al de las secciones á que cada uno esté suscrito. Como 
la equidad de esto último nos pareció desde un princi-

\pio clara y evidente , no habíamos dicho nada sobre el 
^particular; mas ya que se nos pregunta acerca del 
modo con que debe entenderse la rifa , decimos : que 

¡siendo como seria injusto que los señores suscrito-
res á únasela sección tuviesen las mismas probabi-

1 lidades de obtener el piano que los que están suscri­
tos á dos ó mas, los señores suscritores tendrán 
tamas SUERTES para la rifa, cuantas sean las SECCIONES 
á que se hallen suscritos , entendiéndose empero la 
suscricion POR TODO EL AÑO. según tenemos anun­
ciado. 

A su debido tiempo se formarán las listas de los 
señores suscritores con los números que respectivamente 
les correspondan , anunciándose con la oportuna anti­
cipación por medio de este periódico . lo mismo qu •• el 
dia , sitio y hora en que se verifique la rifa , para que 
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puedan presenciar su legalidad los señores que gusten 
hacerlo. 

\ '^\'h Vm%'%^Vb^'^ "^^ 

Uledloü que debe adoptar la empreHa de 
un teatro p a r a formar mía buena eonipa-

ñía lírlea y Haear partido de ella. 
¿Qué es la empresa de un teatro? Es uno ó mas in­

dividuos que juntan sus capitales para liacerlos produc­
tivos, empleándolos en proporcionar al público las diver­
siones de un teatro. 

y los intereses de la empresa en esta especulación, 
¿van siempre acordes con los del público? Y en caso de 
disidencia, ¿de qué modo podrán combinarse estos inte­
reses, para que el público quede bien servido sin detri­
mento de la empresa? 

Héaqui las dos cuestiones queme he propuesto re­
solver en este artículo. 

No cabe duda que la empresa de un teatro sacará 
tanto mas partido de él cuanto mas sobresaliente sea la 
compañía que haya ajustado, y en esto sus intereses se 
aunan con los del público, porque este desea siempre 
tener buenas compañías, y las retribuye dando á la em­
presa buenas entradas. Hasta aqui va "bien. Pero la em­
presa que desea también que su compañía sea buena, no 
puede abandonarse á este deseo sino basta cierto punto, 
so pena de perder. En esto sus intereses discrepan de los 
del público, ¿y no bastará, para conciliar los intereses 
de entrambos, ver lo que puede rendir el leatro, y cal­
cular sobre ello hasta dónde se puede gaslar en el ajuste 
de la compañía? Sí, dirán muchos: no, digo yo. Veamos 
en qué me fundo. 

La empresa de un teatro, aunque sea filarmónico, se 
compone genpralmonte en España de personas ([ue care­
cen enteramente de conocimientos musicales, y que por 
consiguiente tienen que ajusfar las compañías por comi­
sión, no pudiendo mandar un individuo de su seno (pie 
sea baslante inteligente. Unas veces se encarga la forma­
ción de la conq)añía á alguno de los que han de ser parle 
de ella, lo que es un desatino; oirás veces la forma y 
ajusta la misma empresa, contrabando á los cantores sin 
oírlos, guiándose tan solo por su reputación, lo que, á 
mi ver, es otro desatino todavía mayor: otras veces, en 
fin, se envía á Italia á algún inteligente, que ignorando 
las ó|)cras que deben echarse aquel año, pues que lo ig­
nora la misma empresa, no puede de rn'ngun modo for­
mar una compañía en cuyo conjunlo haya la unidad ne­
cesaria, y por lo tanto puede suceder muy bienciue no 
guste, á pesar de que separadamente seaii buenos todos 
sus individuos. 

Pero sea como fuere, ya está formada la compañía, 
ya la tenemos aqui. 13ravo. ¿ Y qué újiera echaremos pii-
rnero? La prima donna lo dirá: veamos con qué ó|)era 
quiere hacer su primera salida. Ya está elegida: ])ues á 
re¡)artir los papeles y ponerla en escena á mata-caballo.— 
¿No ha gustado? Mato: hé a(|ui ani(iuiladas una inlinidad 
de balagiieñas esperanzas, y lié a(¡ui pateando á la em­
presa y chasqueado y disgustado el público, queso retira 
mollino y con ánimo de mandará paseo á las óperas, á 
los cantores y á los empresarios, y de gastar aquel año 
sus cuartos en oti u parle. 

¿lia gustado?—Bueno. Todo el mundo se felicita, se 
dan mil parabienes á la empresa, esla no cabe en sí, 
y en medio de su alborozo trata \ade ajusfar á la com-

Eañía para otro a ño. Entre tanto se prepara el tenor para 
acer su debulo con otra ópera nueva; se sacan las par­

les, se distribuyen y ¿pero qué es esto? El bajo me i 

sale ahora con que no quiere cantar su parle, porque no 
le va bien, habiendo sido escrita para otro bajo de una 
cuerda enteramente distinta de la suya. ¡Hola! ¿esas te­
nemos? ¿Y cómo no ha previsto la empresa este incon­
veniente al ajustar la compañía, ó bien ha reparti­
do esta partitura, si no viene bien á lodos los cantores? 
Pero qué importa! ¡quién repara en frioleras] 
Nada, nada; no hay mas que arreglarle al bajóla parte 
y hacer que le venga bien: es decir, desarreglarla, tro­
carla, mulilarla y ¡pobre ópera y mas pobre com­
positor! 

¡Y qué diremos cutindo ansioso el público de oír al 
gran lenor, ó al gran bajo (famoso según voces y diarios) 
que lia llegado de Italia, descubre en su primera salida 
un lenor ó un bajo de un mérito que fue, pero cuyo mé­
rito de entonces no puede ciertamente escudarse contra 
los defectos de ahora, ni contratos silbidos con que 1« 
regala e] público ignoranlel 

¡Qué diremos cuando en lugar de una buena prima 
donna, de un buen soprano sfoíjnlo, que debe ser el apo­
yo y sosten de toda compañía lírica, se nos presenta un 
ejército de mujeres, que todas junlas no pourian soste­
ner un final ni una jiieza cHmcerlanlel 

¡Qué diremos cuando la imprevisión de la empresa 
llegue hasla el punto de contratar parles que no neces-iia; 
cuando ajusta por ejemplo un caricato, y después que lo 
tiene no da ninguna ópera bufa! 

Nunca acabaría, si quisiera pasar revista á todos los 
desaciertos cometidos. Itepásese la liisloria de las compa­
ñías ilalianas que ha habido en los diferentes teatros de 
líspaña, y se verá si es exajerado cuanto acabo de decir 
para prob'ar, como creo habeilo hecho, que no hasta gas­
tar muciio en el ajuste de una compañía , si no se sabe 
hacer ese ajusfe. 

Pues sí eslo no basfa, ¿cómo haremos para que el pú­
blico (¡uede salisfecho sin que la empresa salga perju­
dicada en sus intereses? Veamos si se encuenlia un me­
dio de lograrlo. 

Lo primero que debe hacer loda empresa, es formarse 
un repertorio de las óperas que lia de ejecutar la com­
pañía que se ha de ajustar; para lo cual debe valerse de 
persona ó personas inleligenles, y (¡ne eslen dotadas de 
liastanle criterio fiara juzgar y elegir dichas óperas, no 
lauto [)or el mérito cienlítico de su composición, como 
por el inferes de su arguiiienfo, y por el de sus cantos 
y melodía, lanío mas apreciables cuanto mas nuevos y 
jiopuiarcs: ohjelos que él público preliere casi siempre 
á una complicada composición , si el genioy la inspira­
ción no campean en ella. 

Formado este repertorio, que se procurará se com­
ponga de óperas cuyas [larfes cantantes tengan en lo po­
sible la misma tessiiura en todas ellas, se mandará á 
Italia una persona if)teligente, y si es la misma que for­
mó el repertorio mucho mejor, para que, junio con un 
individuo de la misma empresa, que nunca debe faltar 
en esla especie de comisiones, ajuste los cantantes que 
mejor cumplan al repertorio formado. Si se hace el viaje 
con la debida anticipación (y no como suele hacerse ge­
neralmente) se logrará este ajuste mas fácilmente de lo 
que parece, y se obleiulrán las ventajas siguientes: 

Primera. El público quedará mas salisfecho, porque 
verá las óperas mejor ejecutadas y mas íntegras. 

Segunda. La empresa no será el juguete de la com­
pañía en la elección de partituras (punto de suma impor­
tancia para ella); pues que fijado irrevocahlemenfe el 
reperlorio de las que deban ejecutarse cada temporada, 
y ajustada lacompañia según aquel, y no al revés como 
se ha hecho hasta ahora, ningún canta'nfe podrá rehusar 
una parte, sea por capricho,"sea con el preteslo de que 
no le viene bien. 

Tercera. Ajusfada la compañía con el número de in­
dividuos puramenle necesario para realizar el plan que 
la empresa haya trazado, no tendrá esia que mantener 
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parles inútiles, y podrá invertir lo que estas iuii)ieran 
cosUido en aumentar las pagas á las principales, pudién­
dolas conseguir asi de mas elevada eslora. 

No se me diga que e* |>re(;iso tener muchas parles se -
guidas por si alguna de las primeras llega á caer enferma: 
en este caso no l\íiy otro remedio que dar buenas acade­
mias; ¿se querrá tal vez conlinuar el despropósito de con-
liaf á segundas parles el desempeño de una parlilura? 

Cuarta. Klejidas y fijadas las óperas (pie deben echnr-
se en la temporada, podrá la empresa baeer anlicipada-
mente un cálculo exacto del dispendio que deba hacerse 
pai'a ponerlas en escena; y por consiguiente formar su 
presupuesto con dalos menos inseguros, que no es peque­
ña ventaja, porque asi podrá disminuir las probabilida­
des de pérdida. 

Quinta. Si el repertorio y la compañía han sido for­
mados del modo que dejo dicho, y por persona compe­
tente, no habrá tanto peligro de (pie las óperas sean sil­
badas, ni la empresa estará tan espuesla á perder el tiem­
po empleado (como sucede ahora á menudo) y el gaslo 
que haya hecho para montarlas. 

En una palabra: si quiere sacarse lodo el partido po -
sible de una compañía lírica, es necesario: 1.® que la 
empresa forme un plan de representaciones, y ajuste, se­
gún él, la compañía que ha de ejecutarlas, 2 . * (lue se 
haga este ajusle con muclia anticipación y por medio de 
persona ó personas que sepan hacerlo; qué la empresa co­
loque al frente del teatro una persona idónea que haga lle-
\av á cabo por todos, y en todas sus parles, el plan for­
mado. 

lié aquí la marcha que á mi parecer debería seguir 
toda empresa de teatro, que quisiera evitar las pérdidas 
consiguientes á una mala dirección, las quejas y disgustos 
que (le ahí nacen, las pugnas y rivalidades laií frecuen­
tes entre los individuos de una misma compañía, y que 
lanío perjuicio causan á una empresa, con mil oíros Iro-
piezos y contrariedades que esperimenta le misma, cuan 
(lo falla en ella una cabeza que sepa dirijir la parle cien­
tífica d(>l teatro, para lo cual es necesario tener mas co­
nocimientos que los que vulgarmente se cre(!. 

Concluyo advirliendo que escriii • «vado tan solo de 
los impulsos de un buen deseo, y dirijicndome en general 
á lodos los teatros de España; lo digo porque no se vayan 
á buscar en mis escritos miras torcidas, ni alusiones que 
puedan mortitlcar á nadie, lo que no cabe en mi carácter, 
ni en mis principios. 

EDUARDO DOMÍNGUEZ DE GIIIOFLLA, 

EL VIOLONCELO. 

El instrumento cuyo nombre sirve de fipij¡;ral'o 
á eslc articulo, es enire tocios los dcnras lo (lue la 
voz (le bajo en la escala vocal: si no es audaz , bri­
llante y esplendoroso como el violin, lampoco le 
cede ventaja en las profundas sensaciones (jiie causa 
su tono grave y melancólico: él e s , después del 
contrabajo , la base y el alma de la armónia , y el 
regulador severo de la alegre y bulliciosa familia 
instrumental. Al escribir estas lineas en su elogio, 
no nos mueve otro objeto (jue el de bacer conocer 
á nuestros lectores los principales artistas que por 
su admirable ejecución en él se han adijuirido una 
justa y sobresaliente reputación. 

El violoncelo proviene evidentemente del con­
trabajo , y perfeccionado por Ainati, Sleiricr, Guar-
nerius y Stradivarius , ha venido ú ser el bajo mo­

derno. Los construidos por eslc último autor son 
los mas estimados y buscados por los artistas 
que los pagan á muy subido precio : su tono 
es fuerte, redondo , apacible , y esplicándolo com­
parativamente con la voz , menos nasal que los 
de otros autores : su forma , sin ser de tan gran­
des dimensiones como algunos de los alemanesa y 
franceses , es de un corte elegante y perfecto, 
El carácter y cualidades fisiológicas, si asi nos es 
|X?rm¡tido espresarnos , del instrumento que nos 
ocupa, se hallan definidos, como no es [íosible 
mejor, por el célebre Baillot en su método sobre 
el mismo para el con.servatorio. En Francia, Ale­
mania é Inglaterra hace casi cincuenta años (jue el 
bajo está en posesión de ser la voz recitante en el 
gran drama instrumental. Dividiremos en tres ca-
logorias los «rtislas que se formaron un nombre dis­
tinguido en el arle de tocar este noble y dificil ins­
trumento : los que lo han tocado, los que lo enseñan 
á tocar , y los que lo tocan con mas ó menos per-, 
feccion , según la opinión de los artistas y aficio­
nados. 

Boccherini en sus quintetos, Haydn en sus cuar­
tetos, Mehul en tus óperas yWeber , fueron los 
primeros que confiaron al insinuante violoncelo el 
encargo de cspresar todas las sombrius y dulces 
melancolías que tenían en su alma, M, Onslovv, vio­
loncelista aficionado , es el (jue en el día puede 
llamarse su heredero directo : sus cuartetos y quiu-
lelos abundan en suaves y bellísimas niclodias : no 
hay duda en que se disfruta un verdadero placer al 
espresar los mas íntimos sentimientos del alma JKJI', 
medio del instruraeirto que se ha elegido como iu-
térprelc de ellos. 

En el primerpííriodo de los profesores en el vio­
loncelo , comprendemos a Duport, Jauson, Levas-
seur, Breval, Platel, dé la Marro, Romberg, los 
dos hermanos Fenzi, el inglés Lindley, Dragoneti 
y el príncipe regente de Inglaterra que después fue 
Jorge IV, y tan bue;i > ecutante en el repelido ins­
trumento como buen cerrajero Luis XVI. Entre lodos 
solo Duport, Romljerg y Fenzi el mayor lograron 
una celebridad europea. El primero vivió inuchos 
años en Prusia , y después de la restauración volvió 
á Piíris donde se estableció. Su manera de (ejecutar 
se distinguia por una gran ligereza de arco, una 
perfecta y pura entonación y un tono de los mas 
cspresivos. Iteniardo llomberg, que murió cl año 41, 
gozó en Francia de una envidiable reputación por 
los años de 4800 á 1806: en este tiempo recorrió 
varias de sus provincias, recibiendo en todas partes 
numerosas y señaladas muestras de aceptación, v 
fue por último agregado al conservatorio en cali(latl 
de profesor de violoncelo. En el mismo, Fenzi el 
mayor viajó también por Francia, donde obtuvo 
brillantes sucesos p r la manera atrevida y tócil con 
que ejecutaba en el violoncelo la parte escrita para 
el violin. Su memoria está casi borrada por no ha­
ber dejado composiciones que la perpetuasen. Con 
el humilde titulo de Ensayo escribió Duport un es-
celeule tratado para aprender á tocar el violoncelo. 
Romberg asimismo publicó el mejor método de bajo 
que conocemos. 

En la segunda categoría haremos mérito como 
violoncelistas de mediana clase, de un Ifcaudiot y mt 
Norblin, profesores de ia escuela francesa; y ñora-
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braromos también á Bohrer y Valiii. El primero 
tuvo parte en el método del conservatorio: es­
cribió muchas obras que no tuvieron por objeto 
principal la enseñanza del instnimento; pero no 
por eSo menos útiles al arte musical. Como eje­
cutante tenia inspiración y gracia, pero su en­
tonación era muchas veces dfefectuosa. Norblin, 
artista de conciencia y paciencia , y absolutamente 
consai^rado á su profesión , fue siempre demasiado 
tímido para ejercerla en público: Valin pecó por 
el mismo estilo; pero susnumeroros discípulos pro­
baron ventajosamente la escelencia y acierto de su 
método que nunca publicó. 

Norblin era parte con Batta en la ejecución de 
los famosos cuartetos escritos por este ; circunstan-
tancia no indiferente que le grangeó el aprecio de 
ios aficionados á este género de composiciones v de 
los artistas que no sabían qué admirar mas en ellas, 
si la belleza pura y clásica de su música. ó el mo­
do delicioso con que eran ejecutadas. Bohrer es 
un alemán profesor en el violoncelo, y á quien apre­
cia todo el mundo músico por su modo vigoroso v 
brillante de ejecutar en él. Con respecto á los vio­
loncelistas del día, no podemos menos de augu­
rar que bien pronto la escuela belga eclipsará 
la francesa. Entre los doce ó quince violoncelis­
tas que brillan al presente se cuentan Ser^ais, 
Alejandro Baila , Franco-Mendes y Oflenbach que 
no pertenecen á esta última. Franchomme y Sé-
ligman, discípulos de Norblin, y que han perte­
necido al conservatorio de París. hacen honor á la 
escuela francesa. Los demás, alemanes ó franceses, 
son Georges , Hainl , Lee, Ganz en Berlín, Munck 
en Viena , Cosmann, Garrean , Paque , Pilet y al-
í̂ unos otros cuyos nombres nos sera permitido pa­
sar en silencio. 

Serváis, gefe de la escuela belga, juntamente 
con Batta , goza de una reputación que puede lla­
marse rancia. Vivió mucho tiempo en San Peters-
Lurgo ; y en lo ifue nos es posible recordar, ase­
guramos á nuesti-os lectores que su manera de to­
car el violoncelo es libre y desembarazada: le hace 
cantar con espresion , pero su entonación no es 
muy fija , defecto bastante común entre los que lo 
profesan. No es este el de Alejandro Batta : su en­
tonación es pura y vibrante, acaso con esceso; canta 
admirablemente, pero seria de desear que no fuera 
siempre sobre la cuerda la: se deja arrastrar de­
masiado por la fantasía, y todas sus fantasías pare­
cen ser para él un lema variado hasta lo infinito 
del niño (juerido de las damas, en el cual pudiera ha­
cerse esta lijera variación : niño mimado de las da­
taos. Los sufragios de la mas bella mitad del género 
humano son sin duda muy seductores; pero la gra­
vedad é importancia musical del violoncelo y del 
que lo toca, exijen que no se le sacrifique á los sim­
ples arrullos de la romanza y del nocturno , y que 
no se tenga en menos la aprobación del otro sexo, que 
también es digno de alguna consideración. Por lo 
demás, Batta ha escrito para dicho instrumento muy 
buenos y severos estudios , que hemos oído con pla­
cer , y nadie mejor que él comprende y ejecuta la 
música dcBoclhoven. 
, Franchomme puede con razón pasarporel rey de la 
escuela francesa, y Seligmann por el único que puede 
sustituirle: sinembargo, esto no quiere decir que la 

escuela francesa haya sido conducida por estos dos 
artistas á la altura en que debería hallarse. El prime­
ro toca el violoncelo de una manera elegante, sencilla 
y limpia, pero sin inspiración , sin pasión. Su es­
tilo es puro, pero frió; no inventa, y por consecuen­
cia repite frecuentemente un mismo pensamiento. 
Seligmann, aunque todavía demasiado joven, ha 
escrito mas que su condiscípulo y rival: hay mas 
poesía en su manera de espresarse ; canta sobre el 
instrumento con mucha espresion , y revela por su 
medio los afectuosos sentimientos de su alma. Si 
desea colocarse en el primer rango , que cuide es­
crupulosamente de la exactitud en la entonación, y 
que ejecute un poco mas sobre las cuatro cuerdas. 
El joven holandés Franco-Mendes es también uno de 
los artistas cuyo distinguido mérito en el violoncelo' 
confirma la opinión de todos los inteligentes: de su 
rico instrumento saca un decidido , exacto y dramá­
tico tono ; hace suspirar la elegía tanto sobre la se­
gunda como sobre la tercera cuerda, y hace hablar 
a la vez á todas ellas arpegiando ó en dúos : ha es­
crito mucho para el violoncelo, y pa^a como sus co­
frades y émulos un largo tributo á los salones don­
de no gustan mas que variaciones y una servil imi­
tación del canto ruhiniano. 

No deberemos olvidar á otro joven violoncelista 
nombrado Oífenbach , de la escuela alemana , que 
canta con bastante gracia y sensibilidad sobre el 
instrumento Su escena española es wna linda com­
posición , estraña al carácter ordinario de la música 
propia paj-a bajo: la desempeña con espresion y ori­
ginalidad. 

Tal es el personal, tal la estadística de los pro­
fesores de violoncelo, que se disputan el primer lu­
gar y que se han formado una nonrosa reputación 
por su maestría en este instrumento noble , intere­
sante , majestuoso, cuyos sonidos melancólicos, 
acentos graves y voz religiosa y consoladora sirven 
como de guarida á los mas nobles atributos del arte 
musical. 

ENRIQUE BLANCHABD. 

Al señor maestro ile e»pilla 

En nuestro número anterior habrán visto nues­
tros lectores que en la carta dirigida por el señor 
Nin á nuestro digno co-dírector el señor Príncipe, 
se preguntas! podrá dividirse la música en dos par­
tes principalas, á saber: solfeo ó espresiva lectura 
musical, Y armoní'i completa. Como esla pregunta 
traspasa ya los límites naturales del solfeo, y como 
el señor Príncipe no ha tomado á su cargo la critica 
musical sino en cuanto se reduzca á aquel, nuestro 
deber en este número es satisfacer la pregunta del 
apreciable señor Nin en toda la estension que en sí 
tiene. 

Ante totk) damos por sentado lo que el señor 
Príncipe liene ya dicho en su primer articulo , á 
saber : que el solfeo no puede menos de dividirse 
en cuatro parles ó consideraciones distintas si ha 
de ser completo: estas partes son la lectura, el va-



MATRITENSE. 3? 

for ó medida de las notas, la entonación conveniente I 
que debe dárselas, y la espresion con que se deben 
caracterizar. Lo primero de todo en la enseñanza 
del solfeo es conocer los signos ó notas, dando á cada 
una su nombre , independientemente del valor, 
de la entonación y de la espresion; y á esto damos 
el nombre de leer , siendo como es la pronunciación 
.natural que les corresponde, sin otra considera­
ción. Después que el discípulo fee ó conoce las notas 
por sus nombres, según la colocación que tienen en 
el pentagrama, lo primero que naturalmente ocurre 
es enseñarle á conocer el valor ó duración respec­
tiva que cada nota tiene, y de aqui el ser la medida 
la segunda parte de la enseñanza del solfeo , la cual 
unida á la parte anterior, y dejando á un lado la 
entonación y la espresion , constituye lo que se lla­
ma solfeo míido, al cual recurren los simples aficio­
nados que careciendo de voz, ó no queriendo arros­
trar mas dificultades, se contentan con este simple 
conocimiento para ejecutar las piezas en el instru­
mento que para su recreo han elegido. Pero como 
para ser solfista, propiamente dicho, es menester 
mucho mas que todo eso, de aqui la necesidad de 
estudiar los que quieran merecer tal nombre la en­
tonación conveniente que debe darse á las notas, eil-
tonacion que por otra parte se concibe también in­
dependientemente del valar, como sucede en ios re­
citados y en todos aquellos pasos en que la medida 
se deja al arbitrio del cantante. La entonación, pues, 
es la tercera parte de la enseñanza del solfeo; pero 
como ella sola, por mas que se le unan las otras 
dos partes anteriores, no basta á constituir un sol­
fista eminente, si no añade á todo lo dicho el arte 
de interesar el corazón por los distintos medios que 
la elocuencia música reconoce, de aqui que la es­
presion , que no es otra cosa sino esa misma elocuen­
cia música, no deba omitirse en ningún método de 
so//eo COMPLETO, Tcservándola, como frecuentemente 
se ha hecho, para los métodos de canto, puesto (]iie 
este no se diferencia del solfeo en otra cosa, como 
el señor Principe ha dicho , sino en sustituir á las 
voces técnicas do, re, mi, las palabras ó silabas en 
prosa ó verso de la composición literaria que se aco­
moda á las notas 

Como el Sr. JVin se halla acorde en todo esto, 
no hay discusión hasta aqui, restando solo advertir 
que no tenemos inconveniente en dar al solfeo divi­
dido en esas cuatro partes el nombre de expresiva 
lectura musical que el Sr. Nin le da, puesto que 
aun cuando la primera parte tiene ya por si sola el 
nombro de lectura, como aquella se reduce al mero 
hecho de nombrar las notas, es una lectura material, 
pero no espresiva, y la espresion lo comprende todo, 
como complemento vivificante que caracteriza los 
ejercicios. 

Vamos ahora á la pregunta de nuestro aprecia-
ble Sr. Nin : ¿puede dividirse la música en dos par­
tes principales, que son , esa expresiva lectura mtisi-
cal y lo que llama armonía completa? Si nuestro dig­
no interpretante comprende en harmonía, \a.melodia 
y el ritmo, ninguna dificultad tenemos en contestar 
que si; pero como no dice nada respecto al segundo 
miembro de su división, preciso nos será apuntar al­
gunas ideas, sin las cuales no dariamos á su pre­
gunta toda la importírncia que se merece. 

La música no consta de dos solas partes, solfeo y 

armonía , entendida esta como generalmente se en­
tiende: ]a métódi'a y'el ritmo son tari é.sénciales en la 
música , considerándola en toda su latitud , como lo 
son en el solfeo el leer materialmente las notas , el 
medirlas ó darles su justo valor, y el entonarlas 
simple y espresivamente. Tal vez comprenda el se­
ñor Nin la mehdia en el solfeo , y tal vez ha^a lo 
mismo con el ritmo; pero volvemos á decir que como 
dicho señor no es bastante esplicito, y como en 
materias didácticas es preciso serlo , no nos es po­
sible convenir con su división si no aclara antes qué 
es lo que entiende por armonía completa, y si in­
cluye en las subdivisiones de esta, o bien en el sol­
feo . el ritmo y la armonía. 

Nuestra opinión respecto á los principios funda­
mentales de la música (no del solfeo) es , que sus ele­
mentos reducidos á la mas sencilla espresion posi­
ble son dos, sonido y ritmo , por lo cual dijo Iriarte 
hablando de aquella, que 

MIDF Y COMBIHA EL TIEMPO T EL SONIDO. 

Si los sonidos son sucesivos, constituyen la me­
lodía , y si son simultáneos la armonía; partiendo 
del principio de que en uno y en otro caso estén los 
sonidos dispuestos de un modo capaz de satisfacer 
al oído culto y bien organizado. 

Por lo que respecta al ritmo, ó se considera este 
como la simple medida ó valor de las notas, en cuvo 
caso entra desde luego bajo la jurisdicion del solfeo-
ó se entiende por él la duración y concordancia re­
lativa que las frases y periodos musicales deben qxuir-
dar entre sí, y en este caso , el ritmo no pertenece 
al solfeo, sinoal arte de componer propiamente dicho 

Esto es lo que se nos ofrece decir en cuanto á la 
nueva división de la música que el señor NIN propo­
ne, la cual, repetimos, nos parece muy poco esplí-
cita, razón por la cual no nos es posible estendernos 
mas sobre el asunto. 

INDALECIO SORIANO FUERTES. 

s>rr>^^^a^g^g 

Soneto, 

Serás del alma eterna compañera 
memoria triste de fugaz ventura? 
por qué el recuerdo interminable dura 
si fue la dicha ráfaga ligera? 

Tú ¡negro olvidó' que con hambre fiera 
abres para el amor tu boca oscura, 
de glorias mil inmensa sepultura 
y del dolor consolación postrera; 

Si á tu estenso poder ningUno a.sombra 
y al orbe rijes con tu cetro frió, 
ven! que su Dios mi corazón te nombra 

Ten , y devora este fantasma impio, 
de pasado placer pálida sombra, . 
de placer, porvenir nublo sombrío. 

GERTRUDIS GÓMEZ DE AVILLASSDA. 
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AKOa 7 OBLOS. 

Los últimos destellos reflejaba 
Del moribundo sol la parda almena, 
Y por cantar un ti'ovaaor su pena 
Junto al castillo su laúd templaba. 

Mientras la brisa al rededor gemia, 
Las copas de los árboles meciendo, 
Iba el ardiente trovador diciendo 
Sus cuitas al desierto, que no oia. 

«Traspuso el sol y se ha dormido el viento 
En el estrecho cáliz de las flores ; 
Perdieron las praderas sus colores 
Y súbese la luna al ñrmamento. 

La noche de las cúspides desciende 
Con sus diamantes tachonando el cielo; 
Canta en la soledad el arroyuelo 
Y el aire el son de una campana hiende. 

Junto al hogar, do resinosa tea 
De mi señor el artesón alumbra , 
Sentarse á tales horas acostumbra 
Esa beldad que el corazón desea. 

Reclinado á su falda, indiferente, 
Durmióse por ventura el castellano, 
Y ella tal vez le pasará la mano 
Por su provecta bafbá j_g¡M:.su frente. 

Contemplando tal vez con embeleso 
La enérgica espresion de su semblante , 
Movida, enamorada, delirante, 
Le aplicará, sin dispertarle , un beso. 

¡Felicidad suprema! Oh! si pudiera 
El corazón herir de esa señora I 
Si de su boca ardiente, abrasadora, 
Yo asi también un beso recibiera I 

¡Infeliz trovador 1 jamás ventura 
De tal valia te darán los cielos. 
No hay para tí mas que punzantes celos, 
Mas que dolor, que llanto, que amargura, 

Triste es amar á una mugcr que es bella 
Sin ser de esta muger correspondido , 
Triste es llevar el corazo» partido 
Sin que piedad de su dolor baya ella.. 

No importa, no : yo quiero enamorado 
En secreto seguir mi idolatría, 
Te quiero consagrar el alma mia 
Y el ppl̂ rp f5qr̂ o;̂ .q,u^ hfijS, d^slrpzadí». 

mt íiton cl>BO oop Bvii 
A nadie lo diré ; mi lira sólo ' 

Mis cuitas cantará en las soledades ; 
Yo buscaré desierto, tempestades, 
Cuando descienda el sol al otro polo. 

Yo cantaré mi amor, como lo canta 
Mi triste corazón en su misterio; 
Solo diré á la luna el cautiverio 
Que á mi cruel señora no quebranta. 

Si alguna vez perdida en el desierto , 
O sola en su castillo la encontrase 
Y ella, sensible á mi pasión dejase, 
De hinojos á sus pies echarme abierto; 

Si con su mano trémula, movida, 
Me levantase y en su blando seno 
Trocar quisiese en bálsamo el veneno, 
El llanto en gozo y la agonía en vida, 

Yo arrostrara el furor de caballero 
Que en almenada cárcel la aprisiona, 
¿Qué es el morir, si al fin me galardona 
(^n su piedad la hermosa por quien muero? 

No dijo mas el infeliz quejoso. 
Roto el laúd y roto su costado, 
Sin exhalar un ¡ay¡ ensangrentado 
mordió convulso el césped en el foso. 

Oculto su señor en una almena, 
Estos sentidos cantos escuchaba, 
Y á cada estancia del cantor , alzaba 
Su mano armada, de iracundia llena. 

Y ciego al fin de celos, de venganza, 
Y echando concentrado un jvoto al diablo! 
Certero y fuerte un silvador venablo 
Contra el cantor enamorado lanza. 
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Del dardo matador lá punta aguda 

Laúd y corazón á un tiempo hiere 
Y el trovador por su señora muere, 
Sin que ella, a d^rle eVg.a}sirdon acuda. 

.• . .V V,\- 1.. ;, i/A ^ .••>i¡|^„Bo J I J ^ T A . 

CROHICA NACIONAL. 

MADDID.—El sábado 28 de enero Invimos el gusto de 
asistir al concierto que bajo la dirección de nuestro con­
socio D. Florencio Lahoz, se celebró en casa del señor 
brigadier D. Ignacio López Pinto. La función se inauguró 
con una fantasía para piano, arreglada á cuatro manos 
sobre motivos de la Lucía por el misnw Sr. Lahoz, y 
ejecutada por él y por la señorita de Quitarle, siendo 
la primera vez que esta mostraba su habilidad artís­
tica en «na reunión , circunstancia que le valió me­
recidos aplausos, lauto por esto, como por la soltura y 
brillantez con que supo ejecutar la [¡arte que le locid)a 
en la bella compo.sicion de su comi)anero. Siguió á con­
tinuación al aria del Belisario cantada por el Sr. Sinlco, 
del cual esescusado decir que la desempeñarla perfecla-
mente. El jovencito D. Rafael Ferraz sorprendió des­
pués á aquella reunión, tocando en el piano unas vai'ia-
ciones de Herz sobre un tema de la ópera Ana Botma-
y decimos que sorprendió á la reunión, porque lúe-
ron en efecto eslraordinariamente notables la ejecu­
ción, el aplomo y el íinísimo gusto con que este pia­
nista de doce años de edad desempeñó las mencionadas 
variaciones, entusiasmando á aquella e.«cojida concur­
rencia que no pudo menos de nrorumpir en unánimes 

irepilo.sos aplausos, concluidas que fuero y eslrepilo.sos aplausos, concluidas que fueron aquellas. 
Las señoritas (roniníf; y Codomlu de /'o/tu cantaron a 
continuación un dúo úeJuan de Calais, desplegando en él 
las eminentes dotes artísticas que las adornan ; á lo cual 
siguió un dúo de piano y flauta compuesto sobre motivos 
de los i*urí<am)s, y ejecutado con el éxito mas brillante 
por la distinguida "pianista señorita 3fitrtm y por el emi­
nente flautista nuestro dignísimo compatriota el Sr. Ri -
vas. Creemos inútil decir que aquel uno arrebalaria al 
auditorio, teniendo un ejecutante tan justamente célebre 
en dicho señor, y una notabilidad lan avanzada en la 
señorita Martin. Al aria del Pirata, muy bien ejecutada 
por el Sr. Sínico, siguiéronse después la de las Prisiones 
de Edimburgo por la señorita González, y otra (cuya ópera 
no recordamos) por la señorita Codorniu de Polin, en 
¡as cuales volvieron á redoblarse los aplausos del audi­
torio, tío menos que en la canción de los Toros del Puerto 
i>on que el ya mencionado Sr. Sínico nos dio un bellísimo 
ralo á los qíie tan bellos los hemos tenido siempre que la 
hemos oido al sin igual para esta clase de canciones don 
Francisto Salas. El concierto concluyó muy avanzada la 
noche con unas variaciones de flauta sobre motivos de la 
Sonámhula .\)or el Sr. Rivas, en las cuales se escedió 
este artista á sí mismo: nosotros al menos podemos ase-
'gurar qne para saber hasta qué punto se puede sacar 
partido de aquel instrumento, es necesario escuchar el 
mágico y sorprendente efeclo que causa con él aquel pro­
fesor eminente. 

Habíamos querido hacer una ligerísima reseña de este 
concierto, y nos hemos dilatado insensiblemente, no sien­
do fácil circunscribir á breves renglones lo que tanto tuvo 
de bueno, una de las cosas que nos llamaron también la 
atención, fue el escelenle piano en que oiiuos locar y 
acompañar las piezas que llevamos referidas, y cuya só­
lida y elegante construcción, unidas al magnífico timbre 
de sus sonidos y á su pulsación escelenle, manilicslan el 
grado de perfección á que han sabido arribar sus cous-

Iruclores los señores Lacabra padre é hijo (1), y los ulte­
riores adelantos que en lo sucesivo nos podemos prome­
ter de estos dignos artistas españoles. 

Damos al señor López Piulo las gracias por el bellí­
simo rato que nos proporcionó, no menos ([ue el merecido 
elogio á que le creemos acreedor {)or su entusiasmo en fa­
vor de la mas bella y elocuente de todas las arles. 

—Nuestra primera poetisa contemporánea la señorita 
doíia Gertrudu Gómez de Avellaneda ha publicado ya los 
dos primeros tomos de su interesante novela, titulada 
Dos mugeres (2) cuya producción no podemos menos de 
recomendar á nuestros lectores aun antes de estar con­
cluida. Lo que de ella hemos leido es garantía mas que 
suficiente para augurar la escelencia de lo demás, dejan­
do aparte la gran recomendación que lleva en el solo 
nombre de su autora. 

—Los redactores del Arpa del Creyente, que lo eran 
los modestos y brillantes jóvenes Z>. fíumon de Salorrcs^ 
D. Franciaco A'ararro Villoslada y D. Rafael Mitjana, 
se han unido á los del Reflejo, de cuya publicación hemos 
hablado ya, para refundir los dos periódicosen uno solo, 
como en efeclo se ha verificado, dejando de existir el ilrpa 
con e.«lc nombre, y adoptando el de su col<fga. Este por 
su parte se ha encargado de cubrir las suscriciones del 
Arpa, no menos que de llevar adelante^u tilosófico y mo­
ral pensamiento, adoptado igualmenlepor él, de fortificar 
las creencias por medio de la literatura. Huy útiles pue­
den ser los esfuerzos de los jóvenes arriba' espre.sados, 
unidos á los dignos directores del Reflejo los Sres. Rome­
ro Larrañiigay Sales Mayo; y el último número mani­
fiesta en electo lo mucho que podemos prometernos de la 
fusión de ambas publicaciones. 

—El Genio, publicación musical que sale á luz desde 
principios de enero, continúa satisfactoriamente su mar­
cha literaria y artísliea. En su último número incluye 1« 
biografia de nuestro director en la parte nuisicii 1). Inda­
lecio Soriano Fuertes, pidilicada cu otros íievipos, cuando 
Dios quería, por la Iberia Musical y Literaria, que conti­
núa igualmente saliendo á luz. llecomeudumos iucesíin-
temi'ule entrambas publicaciones, aun cuando las consi­
deremos rivales, y por mas que el jtiien humor del direc­
tor del Genio nos haya buscado la biica de vez en cuando. 

—El martes 31 se ejecutó en el teatro del Circo la 
ópera Marino Falieri, y la ejecución no fue la mas satis­
factoria para el público que esperaba con impaciencia 
la aparición en la escena de la señora Barilli, prima 
donna de quien se habian hecho concebir algunas espe­
ranzas. No dejamos de conocer (pie la señora Barilli debe 
haber sido una artista de mérito; |)ero en el dia y en el 
estado en que se encuentra, opinamos que le hubiera 
sido mas conveniente no presentarse ante un público (jue 
debia juzgarla jjor primera vez, al menos [)orconservar 
la reputación que ha podido adcjuirir en otros teatros. 
El |)úblico que solo juzga por lo i\w ve, recibió con algún 
desagrado á dicha señora en el (/MO linal del primer acto. 

El Sr. Sínico salvo la ópera del naufragio á que.se 
vio espuesla desde el primer aclo, cantando el ano del 

(1) Kstos señores tienen eslalilocido su ohiatlor en la Car­
tera (le San (Jerónimo, núm. SO, iloiidc [HNlran convencerse 
los pianistas de ser muy merecido el elogio <iue de sus jiianos 
hacemos. A las buenas dotes que estos reúnen j- de que arriba 
hacemos mención, se añade también la de ser moderados sus 
precios, circunstancia no menos digna de tcncuse en vu«nta. 
Uinjido aharaei obrador por el señor l.acahra , hijo , peusienado 
por S. .M., tenemos entendido que la couslruccioii de los meii-
cionados instnnnenlos ^a á adquirir nHc\os adelantos bajo su 
dirección, y esperamos con ansia las primeras piuibas de esos 
adeíaiilos, paia si lo merecen,, ponerlos en conocimiento de 
imestros letlores. 

(2) Se suscribe á dicha novela en Jladrid en el Gabinete li-
Inuiio , calle del Principe, número 2a , y en las pro\incias en 
todas las librerías v administraciones de coneos (orresponsales 
del mismo establecimiento.—l'recio de cada lomo en Jladrid 
6 reales por suscricion y 8 vendidos suellos : en las provincias! 
20reales por tres lomos enviados por el coneo, francos de porte. 
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segundo con tal espresion j valenlía, que arrebató, ha­
ciéndole repetir la cavaletla en medio de grandes aplau­
sos y de un entusiasmo general. 

El Sr. Anconi estuvo feliz en esta ópera, luciendo su 
hermosa voz, y ei público le aplaudió con justicia. 

El señer Olivieri, á pesar de desempeñar un papel 
fuera de su cuerda, pasó sin que el público le dijese 
nada. 

Él resto de la ópera fue bueno, y es lástima que la 
señora Barilli se encuentre eu un estado que le debe im­
pedir hacer uso de las facultades arlíslicas que posee. 

—D. José Mari a Rivas, flautista español, cuyo mé­
rito ha aplaudido con tanto entusiasmo en el teatro y en 
el Liceo, el público de esta capilal, fue llamado por la 
señora condesa de Mina, para entregarle en nombre de 
S. M. y A. un rico altíler de brillanles, en prueba del 
placer que habían tenido en oirle y admirar su eslraor-
dinario mérito; advirliendo la señora de Mina que 
S. M. le habia encargado hiciera presente al señor Hivas, 
que habia sido doble mayor placer, pur ser un artista 
e:»(mñúl. 

''"•VAI.LADOUD.—Las últimas funciones que ofreció la com­
pañía lírica de nuestro tealro fueron las siguientes: La 
Semiramis y La Beatrige di Ttnda. En estas partituras se 
esmeraron uaslanle las señoras Muñoz y Soriano; tenien­
do el Sr. Aquilón algunos momentos felices en el primer 
ípartito. El desempeño de la Beatrice, aunque un tanto 
desigual, agradó sonremanera; pues en esta ópera se dis­
tinguió sobre lodos el joven Aznar, cuya sonora y vibran­
te voz adquiere cada dia mayor eslension. El Sr. Aznar 
estuvo felicísimo en la difícil representación que analiza­
mos , particularmente en el segundo acto, porque la pro­
piedad de su interesante acción v su canto lleno de sen­
timiento revelaban las pasiones Je que se hallaba poseída 
su alma. El lanjutio del aria del segundo acto causó una 
sensación maravillosa, y fue aplaudido con entusiasmo. 
La facilidad y dulzura con que este joven liga los puntos 
mas diticiles, su hermosa voz, el modo con que se posee 
comunicando sus mismas emociones al público; y en íin 
sus bellas cualidades, nos hacen esperar que si continúa 
como hasta aqui, será antes de poco un artista digno déla 
patria de los Garcías y de laníos otros hombres ilustres. 

Hoy deben ponerse en escena La conjuración de Vene-
cia, por la larde, y por la noche Los puritanos. El 27 se 
repitió la representación de las comedias de que hablé á 
vds. en mi última carta, las cuales fueron eslremadamen-
le,aplaudidas, j se arrojaron desde la araña las adjuntas 
poesías del señor Aguilera, que esperamos ver inserías 
en su apreciable periódico (1). Anoche hubo función en 
el Liceo: se representaron en su tealro las comedias 
Bruno el Tejedor, el Testamento y A un cobarde otro ina-
j/or. El desempeño fue bastante desigual, pero la función 
estuvo concurridísima. 

ERRATAS 

En algunas entregas musicales de las repartidas á 
l»s señares suscritores, se han cometido algunas er-
ratas, y son las siguientes : 

Erratas en la melodía. Primera página. En la 

(1) No habiendo llegado á nuestras manos las composicio­
nes poéticas á que nuestro corresponsal se refiere, nos es in.-
posible inserlaiias. 

primera linea, segundo compás, primer .acorde de la 
mano izquierda, el sí bajo debe ser \a. 

En la cuartalinea , tercer compás, manó derecha, 
último acorde, el sol alto ha de ser mi. 

Tercera pá^na Encima del canto del tercer com­
pás , donde dice con ánima é forma, léase con ánima 
é forza. 

En la cuarta tinca, primer compás , mano dere­
cha , tercer tiempo, el re natural ha de ser bemol. 

En la misma linea, segundo compás, mano izquier­
da , tercer tiempo, el re natural ha de ser bemol. 

En la misma Itnea , tercer compás , en el canto 
apuntado con notas chicas encima de las grandes , la 
primera nota re debe ser sol. 

Cuarta página. En la cuarta ñnea, tercer compás, 
mano derecha, ses,undo tiempo, e/si bajo ha de ser do. 

Cuarta sección. Erratas de los rigodones. En el 
primer rigodón, segunda parte, primer compás, en el 
bajo, la cuarta nota que es mi , debe ser re. En el ter­
cer rigodón, segunda parte , primer compás , en el 
bajo, la segunda nota que es re , debe ser re y si ó un 
tiempo. En el cuarto rigodón, segunda parte , segundo 
compás , en el tiple, la segunda nota que es sol soste­
nido , debe ser la sostenido. Tercer compás, en el 
bajo, la cuarta nota que es mi natural, debe ser mi 
bemol. 

Cuarta sección. Erratas del Wals. Compás 23, en 
el bajo : suprímase el mi del tercer espacio en el acorde 
las dos veces. 

Sétima sección. Aqui se olvidó advertir que el pri­
mero y segundo ivals son estractados de Lucrecia 
Borgia, y el tercero es de la Sonámbula. 

En el tercer wals , compás 55 , en el violin, las 
figuras que son dos semicorcheas y dos coixheas , de~ 
ben ser corchea , dos semicorcheas y corchea. 

En las cuartetas de la melodía insertas en el número 
anterior del .\nfion se hallan también algunas equivo­
caciones. 

En el primer verso de la primera estrofa está demás 
la silaba in. 

Enel tercer verso, en lugar de Qucl crudelche mi 
innamora, debe decir Quel crudel che m' innamora. 

En el cuarto debe decir sospir en vez de sosprir. 
En ti primar verso de la tercera estrofa , en lugar 

de decir Ah! se vuvi, léase Ah! se vuoi. 
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